
Vivir de acuerdo con la economía de Dios

I. Dios quiere que el hombre lo exprese con su imagen y lo represente con su dominio
(Gé. 1:26; Ro. 8:29; Ap. 5:9b-10), pero esto no es algo que el hombre pueda hacer.
A. Cada vida expresa sus propias características.

1. Los perros ladran, los gatos cazan presas.
2. Las personas se expresan ellos mismos.

B. En nosotros mismos y por nosotros mismos no podemos expresar a Dios.
1. Nuestro yo caído, nuestra carne, contamina todo lo que hacemos.
2. Siempre está buscando su propia ventaja y gloria.
3. La naturaleza pecaminosa dentro del hombre es la naturaleza maligna del diablo.
4. No importa lo buenos que seamos o lo mucho que nos esforcemos, nunca podremos

alcanzar el estándar de expresar a Dios.
5. Por ejemplo, si nos disciplinamos a nosotros mismos a un alto estándar humano,

inevitablemente nos veremos menospreciando a otros que no se ajustan a nuestro estándar.
Esa actitud es pecaminosa.

II. Dios no está derrotado; Él todavía tiene una manera de lograr Su propósito en y con el
hombre.
A. Se revistió de humanidad por medio de la encarnación; Se hizo hombre.
B. Como hombre, pasó por todas las pruebas de la vida humana y fue tentado en todo como

nosotros, pero sin pecado—He. 4:15.
C. Fue a la cruz para pagar el castigo por nuestros pecados y crucificar a nuestro viejo

hombre—Ro. 6:6; 1 P. 2:24.
D. En resurrección, Él venció la muerte y nosotros también fuimos resucitados juntamente con

Él—Ef. 2:6.
E. Él ascendió a los cielos y nosotros también estamos sentados allí con Él—Ef. 2:7.
F. Llegó a ser el Espíritu vivificante—1 Co. 15:45b para entrar en nosotros como nuestra

vida—2 Co. 13:5.
G. Ahora Él se está forjando en nosotros a través de los procesos de:

1. Santificación—1 Co. 6:11; 1 Tes. 5:23; Ro. 6:19, 22.
2. Renovación—Tito 3:5; Ro. 12:2; Ef. 4:23; Colosenses 3:10.
3. Transformación—Ro. 12:2; 2 Cor. 3:18.
4. Conformación—Ro. 8:29.
5. Glorificación—Ro. 8:30, 17.

III. Dios usa todas las cosas para que cooperen para nuestro bien—Ro. 8:26.
A. En el lado positivo:

1. Él nos atrae con Su amor—2 Co. 5:14.
2. Él nos da poder en Su gracia—2 Ti. 2:1.
3. Él vive en nosotros como el Espíritu—2 Co. 13:5; 2 Ti. 4:22.

B. En el lado negativo:
1. Necesitamos que la cruz opere en nosotros para conformarnos a la muerte de Cristo en

para alcanzar la resurrección de entre los muertos—Fil. 3:10-11
2. Necesitamos sufrir con Cristo a fin de ser glorificados con Él—Ro. 8:17.
3. Nuestra fe necesita ser probada por varias pruebas para que podamos recibir alabanza y

gloria y honor cuando el Señor Jesús regrese—1 P. 6-7.



4. Incluso se necesitan piedras de tropiezo, incluso palabras vanas y enseñanzas falsas—Mt.
18:7; 1 Ti. 1:6-7; 6:20.

C. Las persecuciones, las tentaciones, los sufrimientos, las pruebas y los tropiezos, todos son
útiles para exponer cuando confiamos en nosotros mismos en lugar de volvernos al espíritu
y confiar en el Señor.
1. Sin ellos, a menudo nos sentiríamos como si estuviéramos bien aunque no estemos

viviendo en el la presencia del Señor.
2. Cada debilidad y fracaso es un recordatorio de que necesitamos al Señor y Su salvación

momento por momento.

IV. El que persevere hasta el fin, ése será salvo—Mt. 24:13.
A. Nadie puede soportar todas estas cosas por sí mismo.
B. Todos necesitamos volvernos constantemente al Señor para que Él pueda ser todo lo que

necesitamos en nuestro vidas diarias, de modo que Él sea Aquel que viva en nosotros en
nuestra vida diaria—Gá. 2:20.

V. El Señor nos está llamando a vencer—Ap. 2 y 3.


